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Capítulo 1

			 

			No puede hablar en serio, señor Burns –Faith Kincade apretó la mandíbula con frustración–. Las condiciones que rodean la concepción de mi hijo son confidenciales –pasó la mano por el vientre aún plano–. No estoy segura de comprender la necesidad de la presencia del señor Harrison durante esta reunión.

			«No está sucediendo». Su pesadilla se hacía realidad.

			Le dio la espalda al abogado y fue con rígida dignidad hacia los ventanales en el otro extremo del elegante despacho. Se apartó el pelo de los ojos y respiró hondo. No había otra opción, salvo encarar lo siguiente que surgiera. Como había hecho cada día desde el accidente.

			–Señorita Kincade, le aseguro que la presencia del señor Harrison tiene una necesidad legal –el señor Burns la miró con expresión de disculpa–. Es el único hermano de su difunto cuñado con el que hemos podido contactar, aparte de que se ve directamente afectado por el contenido del testamento… –pasó a explicar una serie de términos legales–. Concluiré la lectura lo más rápidamente posible –carraspeó y la miró a los ojos–. Sea cual fuere la información que decida revelarle al señor Harrison referente a la concepción del bebé, dependerá de usted.

			El crujido de papeles en el escritorio representó el fin de la conversación. Clavó la mirada en la escena que tenía abajo en la calle, con la esperanza de escapar durante unos momentos de la realidad con la visión de Denver.

			Pero no le ofrecía ninguna ilusión de escapatoria.

			La mañana, que había comenzado con un sol diluido, había madurado hasta transformarse en un cielo gris y encapotado. La nieve caía sobre las cabezas de las personas que se movían con celeridad por la acera. Sintió el implacable aislamiento al cerrarse sobre ella. De no ser por la preciada vida que se agitaba en su interior, podría haber sentido la tentación de rendirse. Pero el bebé le daba un motivo para luchar.

			 

			 

			El abogado actuaba de conformidad con los deseos de Steve y Carrie en la ejecución de los términos del testamento. Atacarlo verbalmente no estaba en su naturaleza, pero hacía semanas que Faith no se comportaba como era en realidad.

			Tuvo que reconocer que en última instancia la furia iba dirigida hacia Nick Harrison. Aunque no lo conocía, había esperado no tener que verlo jamás. El dolor que le había causado a su hermana y a su cuñado con sus actos egoístas era imperdonable.

			Nick Harrison le había dado la espalda a su hermano y nunca había conocido a Carrie. Y ya no tendría la oportunidad de saber lo especial que había sido la esposa de su hermano.

			Aunque no era directamente culpable del accidente de coche, Faith lo consideraba responsable. Cuanto menos supiera sobre el bebé de Carrie y Steve, más segura se sentiría.

			La realidad hizo acto de presencia con el insistente sonido del teléfono interno del despacho.

			El señor Burns contestó al instante.

			–¿Sí, señora Walters?

			–El señor Harrison ha llegado, señor. ¿Lo hago pasar?

			En vez de responder, miró a Faith.

			¿Qué esperaba que hiciera? Lo mejor era enfrentarse a la situación antes que temer lo desconocido. Juntó las manos para serenarlas y luego asintió en dirección al abogado, para transmitirle que se hallaba preparada.

			–Hágalo pasar, por favor –dijo el señor Burns.

			Se habían acabado las demoras y los retrasos. Se volvió, sintiendo que su vida estaba a punto de experimentar un cambio irrevocable. La puerta de madera gruesa y pesada se abrió en silencio.

			Nick Harrison se acercó al abogado con pasos largos y decididos, cada uno proclamando la seguridad y el poder que exhibía. Por el cuerpo traidor de Faith corrió la percepción que tuvo de él como hombre.

			Hasta que se centró en la cara.

			La conmoción le causó un nudo en la garganta.

			«Dios mío… se parece tanto a Steve».

			El agotamiento crispaba a Nick. Lo que daría por estar cuidando a sus caballos en el rancho.

			–Gracias por presentarse con tanta premura, señor Harrison –el señor Burns recogió una carpeta de su mesa–. Espero que su viaje haya sido apacible.

			Nick asintió y se volvió hacia la mujer. El intento de permanecer en segundo plano llamó su atención más que si hubiera gritado. Delicada y pálida, daba la impresión de estar a punto de derrumbarse. Perfilada contra el cielo gris, podría haber estado tallada en piedra. Salvo por los ojos.

			Un hielo descarnado de color zafiro lo atravesó. Parecía que había ganado una enemiga antes incluso de haber abierto la boca. Tenía que tratarse de Faith Kincade. No le iba a ofrecer un cálido recibimiento familiar; aunque tampoco había esperado uno.

			El señor Burns avanzó hacia ellos.

			–Permítame presentarle a su cuñada, Faith Kincade.

			Con ojos entrecerrados, Nick cortó el resto de la presentación. El recordatorio de los vínculos familiares sólo servía para resaltar que ya no existían. No necesitaba palabras para ello, la tristeza en su alma se lo recordaba a diario.

			Resignado, le ofreció la mano.

			–Señorita Kincade.

			Era evidente que ella no iba a alzar el brazo.

			Dejó caer la mano al costado y alzó el mentón. Al parecer, conocerlo era una reunión familiar menos que placentera para ella. Otro hombre habría podido desmoronarse ante la animosidad que proyectaba esa mirada, pero no Nick.

			Se encogió de hombros y se volvió. No era su problema la actitud de ella. La reina de hielo podía guardarle todo el rencor que quisiera.

			Un movimiento captado por el rabillo del ojo llamó su atención. Acostumbrado a moverse con rapidez, el instinto lo acercó a Faith cuando ella se tambaleó. La tomó por los brazos y la estabilizó. Parecía a punto de fragmentarse bajo sus manos.

			–No me toques –la voz de Faith salió baja y serena.

			Nick la soltó y la sorpresa lo dominó antes de aparecer la máscara fría con la que solía sustituirla. «De acuerdo, es el momento de ir al grano». Se volvió hacia el abogado y puso las cosas en marcha.

			–¿Podemos empezar?

			El letrado se frotó la nuca, evidentemente atribulado por la manifiesta hostilidad que se mostraban. Nick no le dedicó ni un momento de reflexión. Se acercó al escritorio y se sentó. Las cosas no habían dejado de empeorar, y esa reunión no tenía por qué ser una excepción.

			El señor Burns le indicó a Faith el otro sillón, abrió la carpeta que sostenía y contempló su contenido. Luego alzó la vista, miró primero a Faith y después a Nick. Pasaron unos largos segundos. Al final, su voz quebró el silencio.

			–Cuando se redacta un testamento… la mayoría de las personas jóvenes no considera las situaciones que pueden surgir en caso de que el documento se vuelva necesario –hizo una pausa–. Estoy seguro de que ése fue el caso con Steve y Carrie. Por favor, recuerden que no tenían modo de prever las complicaciones que este documento podría causarles a ustedes dos.

			Expuesto eso, pasó a leer el testamento.

			–«Yo, Steven Lee Harrison, por la presente le dejo en herencia mi parte del Whispering Moon Ranch a mi hijo».

			Nick se puso rígido.

			–¿Hijo? Steven no tenía hijos –miró a Faith. ¿Qué sabía ella al respecto?

			Ella no le hizo caso y permaneció en silencio.

			El señor Burns se subió las gafas por el puente de la nariz y carraspeó.

			–Señor Harrison, si me permite continuar, creo que la situación se aclarará por sí sola.

			Nick los miró a ambos, confundido. Distanciados o no, estaba seguro de que Steve le habría comunicado que había tenido un hijo. O al menos eso esperaba.

			–Concluya –asintió.

			–«Si el hijo antes mencionado no tuviera mayoría de edad legal a la lectura de este testamento, las acciones estarán en un fideicomiso a cargo de la madre natural. Faith Kincade también desempeñará el papel de albacea en el mismo rancho».

			Agitado, Nick se volvió hacia Faith. La mirada aturdida de ella se concentraba en algún punto sobre el hombro del abogado y sus ojos reflejaban la conmoción que la recorría.

			–¿Qué diablos está sucediendo? –exigió Nick. No le gustaba el camino que tomaban sus sospechas–. Quiero saber qué está pasando –¿cómo podía ser ella la madre biológica?

			Faith posó una mano esbelta sobre su vientre en un gesto protector. Adelantó el mentón y lo miró directamente a la cara.

			«Tiene agallas». Le concedía eso. No se dejaba intimidar. Y tampoco lo mantuvo en suspense.

			–Vas a ser tío –soltó; luego, se llevó una mano a la boca y lo miró con los ojos de un animal arrinconado.

			Nick sintió que la incredulidad cedía paso al disgusto. El gesto protector de pronto tuvo sentido… estaba embarazada con el hijo de su hermano. Incapaz de permanecer sentado, se incorporó.

			–¿Lo sabía tu hermana? –preguntó con aversión.

			–Sí –no le rehuyó la mirada.

			Y Nick no vio ni culpabilidad ni remordimiento en ella.

			–¿Me estás diciendo que murió sabiendo que esperabas el bebé de Steve?

			–Sí –juntó los labios.

			Sin prestar atención a la lágrima solitaria que cayó por la mejilla de Faith, él se mesó el pelo. «Esto es increíble». Había creído que nada de lo que hiciera la gente podía sorprenderlo, pero se había equivocado.

			Apoyó las manos en los reposabrazos del sillón de ella y se inclinó.

			–¿Cómo pudiste acostarte con el marido de tu hermana? –soltó con los dientes apretados.

			–Las circunstancias que rodean la existencia de este bebé, mi bebé, no son asunto tuyo –espetó Faith con las manos en el regazo–. No pienso discutirlas contigo.

			Él luchó por mantener la ecuanimidad y habló a escasos centímetros de su cara.

			–Y un cuerno. En cuanto entró en juego mi rancho, pasó a ser asunto mío.

			–¿Tu rancho? –espoleó ella.

			«Eso es lo que persigue». Movió la cabeza con incredulidad.

			–Eres una astuta… –la ira lo hizo continuar–. Te parece un plan perfecto. Puede que no tengas que volver a trabajar en tu vida.

			–Soy independiente –lo miró a los ojos–. No sabes de lo que hablas.

			El descaro que mostraba lo apabullaba.

			–No estás preparada para ser una madre decente.

			Faith reculó como si la hubiera golpeado físicamente. Nick la miró de arriba abajo en busca de alguna señal de su condición y, al final, clavó la vista en su vientre. Ahí dentro crecía un bebé Harrison. Debía recordar eso… era lo único que importaba. Se apartó de ella y miró al abogado.

			–¿En qué afecta eso a mi rancho?.

			La mirada del señor Burns fluctuó entre ambos.

			–Señor Harrison, si es tan amable de sentarse…

			Nick volvió al sillón. Respirar hondo no lo ayudaba a contener la furia que se agitaba en su pecho. ¿Cómo no había sabido nada de esa situación?. Volvió a mirar al abogado.

			–¿Sabía usted de la existencia del bebé? ¿Por qué no se me informó de nada?

			–Yo disfrutaba de los privilegios de la relación entre el cliente y su abogado –realizó una pausa y pareció considerar con sumo cuidado sus siguientes palabras–. Debido a la naturaleza única de la situación, he consultado con varios jueces de tribunales familiares. Le presentaré las opciones de las que dispone lo más claramente posible.

			Nick soltó el aliento que contenía. Su futuro podía depender de las próximas palabras del abogado.

			–La señorita Kincade es, desde luego, la tutora legal del bebé. La ley abarca la herencia del bebé bajo ese nombramiento –miró los papeles extendidos sobre el escritorio–. Con el fin de preservar los intereses del bebé, lo más probable es que el tribunal considere que la mejor solución sea que la señorita Kincade asuma su posición como albacea en el propio rancho.

			Nick maldijo para sus adentros y Faith se dirigió al abogado.

			–¿Hay alguna otra opción?

			–Posiblemente. Pero el proceso judicial podría extenderse de manera interminable. Ésta es la solución más factible –respondió el señor Burns.

			–¿Factible para quién? –Faith se acomodó sobre el borde del sillón–. Tengo un negocio que dirigir, una vida.

			Nick observó que se le hundían los hombros. Luchó contra la tendencia de suavizarse. Las hormonas de su hermano y ella eran la causa de que se viera metido en ese lío.

			–Lo impugnaré.

			La declaración de Nick pareció reavivar el espíritu combativo de Faith.

			–¿Impugnarlo? ¿Le quitarías lo que por derecho le corresponde al hijo de tu hermano? –se puso de pie y apoyó los puños en las caderas. Él la imitó y le plantó cara. Faith le clavó el dedo índice en el pecho–. Nadie va a molestar a este bebé, y mucho menos tú.

			Asombrado por el ataque, Nick descubrió que tenía la vista clavada en los labios entreabiertos. La furia le acaloraba las mejillas. Abrió la boca para replicar, pero el señor Burns lo detuvo.

			–Señor Harrison, señorita Kincade –el empate quedó en suspenso–. Esto no nos acerca a una solución.

			Nick metió los puños en los bolsillos.

			Faith se dirigió otra vez hacia el ventanal. Con voz frágil, le habló al abogado:

			–¿Cuál es la mejor opción para el bebé?

			–Basándome en una exhaustiva investigación y en una considerable reflexión… –el gruñido de Nick lo interrumpió. Sin prestarle atención, el señor Burns continuó–: El tribunal considerará de forma favorable cualquier acción emprendida para defender los intereses del bebé. Que la señorita Kincade establezca su residencia en el rancho, por supuesto sería tomada como una acción positiva.

			Faith se encogió y el pánico reemplazó a la ira que anidaba en sus ojos.

			Nick volvió a ahogar la compasión que quería sentir y le habló al abogado.

			–No funcionará.

			El señor Burns eliminó cualquier ruta alternativa de escape.

			–Hasta que ustedes dos puedan llegar a un acuerdo para una solución estable, tendrá que funcionar.

			Nick volvió a recurrir a las tácticas desesperadas.

			–¿Y si se litiga por la custodia del bebé? –la pregunta le dejó un sabor desagradable en la boca. «Piensa en el bebé».

			Faith lo miró con expresión consternada, pero él se negó a dar marcha atrás. El futuro del hijo de Steve exigía que hiciera a un lado los sentimientos personales.

			El señor Burns se quitó las gafas.

			–No estoy seguro de entender el sentido de su pregunta.

			–¿Y si el tribunal dictaminara que la señorita Kincade es una madre incompetente? –no la miró. Concentró sus pensamientos en el hijo sin nacer de su hermano.

			–Yo soy la madre –la voz de Faith tembló–. No tienes ningún derecho a sugerir algo así cuando no sabes nada de mí.

			–Por propia admisión, has reconocido estar embarazada con el hijo del marido de tu hermana –soslayó el jadeó de ella–. Sólo eso habla con elocuencia acerca de tu idoneidad como madre.

			El señor Burns apartó su sillón y se puso de pie.

			–Ya es suficiente, señor Harrison. La difamación es inoportuna. Este bebé…

			Faith hizo un gesto brusco con la mano, cortando las palabras del abogado. Nick observó cómo intercambiaban una mirada.

			«Algo no encaja».

			–Gracias, señor Burns –Faith volvió a mirar a Nick mientras continuaba hablándole al abogado–: ¿Cuál es la conclusión?

			Nick entrecerró los ojos. «Me estoy perdiendo algo». Aguardó la respuesta del otro.

			–Señorita Kincade, considero que sería favorable para los intereses del bebé que aceptara la posición que se le otorga en el rancho –hizo una pausa–. He de advertirles a ambos que una batalla legal por la custodia de este bebé podría decidirse en cualquier sentido si únicamente se basa en la información aportada en esta reunión.

			Esa declaración incrementó la confusión que experimentaba Nick.

			–Señor Harrison, creo que usted desea lo mejor para el hijo de su hermano. Una batalla por su custodia resultaría larga y desagradable tanto para la señorita Kincade como para usted.

			Nick observó el perfil sombrío de Faith. No había elección. Su principal prioridad debía ser el bienestar del hijo de Steve, y tener a Faith en el rancho le aseguraría poder vigilarla.

			–Iré al rancho –afirmó ella con voz firme.

			Nick no había esperado que se rindiera con tanta presteza. Era evidente que había subestimado su determinación. O tal vez su codicia.

			–No me hará cambiar de idea acerca de luchar por su custodia –desafió él.

			–¿Es una amenaza?

			–Una promesa. Quiero que sepas exactamente dónde estás –se acercó hasta ella y la miró a los ojos–. Siempre gano.

			Faith ni se inmutó.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Las mujeres falaces, invariablemente, tenían el rostro de un ángel. Nick supuso que era el retorcido sentido del humor de la Madre Naturaleza. Aunque no le resultó divertido.

			Frustrado, pisó con fuerza el acelerador. Los ojos grandes y la cara pálida de Faith se introdujeron en sus pensamientos. Sabía que no debía dejarse engañar por una cara atractiva. Después del abandono de su madre, suponía que ya habría aprendido la lección. Al parecer, no.

			El sol se deslizó detrás de las montañas y redujo las laderas a perfiles borrosos.

			Golpeó el volante con la palma de la mano. Perder a Steve ya había sido bastante duro… pero bajo ningún concepto iba a perder al hijo de su hermano.

			Serpenteando entre el tráfico, al final dejó la ciudad atrás y se fue acercando al rancho. Necesitaba pensar. De forma serena y racional.

			Faith Kincade había logrado tener la última palabra. Le había devuelto el desafío e iba a presentarse en el Whispering Moon Ranch. Toleraría su presencia el tiempo suficiente para encontrar un modo legal de echarla y quedarse con el bebé. Se lo debía a Steve y al caos en que se había convertido la familia de ambos.

			Ese bebé era un Harrison y merecía saber de dónde procedía su padre.

			No lo había sorprendido lo joven e ingenua que parecía Faith. Si se recogiera el pelo en una coleta, no le costaría pasar por una adolescente. Su piel inmaculada irradiaba un aspecto fresco y limpio.

			«Maldición». Suprimió la reacción instintiva de su cuerpo.

			Pero toda impresión de inocencia se había desvanecido nada más chocar con la hostilidad de sus ojos. Un antagonismo tan amargo por lo general surgía de la forma más dura. Se preguntó cómo se lo había ganado.

			Cuarenta minutos más tarde, se dirigía al oeste. Se frotó los párpados cansados y se concentró en el camino estrecho ascendente que lo dejó ante las puertas del rancho.

			Las cerró a su paso y movió la cabeza con pesar. Steve había muerto, pero había dejado un hijo. Se hallaba demasiado exhausto para analizar sus sentimientos. Las relaciones familiares no eran su punto fuerte.

			Sus dos hermanos y él se habían ido distanciando tras el abandono de su madre. En ese momento comprendió lo mucho que lo habían hecho. Por primera vez en semanas, se preguntó dónde podría estar Logan. No era que no le importara… simplemente resultaba más fácil relegar la incertidumbre y el dolor. Su hermano menor había abandonado el rancho apenas unos meses después de que Steve se marchara a la universidad.

			Por lo que sabía, quizá Logan aún no se hubiera enterado de la muerte de Steve. Y no tenía ni idea de cómo localizarlo. El detective que había contratado para que lo localizara había regresado con las manos vacías. Era como si jamás hubiera existido.

			Pero en ese momento lo apremiaban otras cosas.

			Los acontecimientos se habían precipitado tanto en el despacho del abogado, que no había tenido tiempo de meditar en la logística de la llegada de Faith. ¿Dónde iba a acomodar a su visitante no deseada?

			El rancho original, ocupado por la familia de su capataz, se encontraba lleno. No podía pedirles a Wayne y a Mab que lo aliviaran de su carga. Ya sería bastante duro explicarles las circunstancias de la presencia de Faith. Sin embargo, cómo iba a poder explicar algo que ni siquiera él entendía.

			Quería mantener el contacto a lo mínimo. Y estaba seguro de que ella deseaba lo mismo. El dormitorio principal se hallaba en la planta baja. Era lo más lejos que podía situarla de su habitación en la primera planta, sin instalarla en la cuadra.

			«¿A quién quiero engañar?».

			Suspiró. No tenía nada que ver con Faith Kincade. Llevaba un bebé Harrison en su cuerpo esbelto. La circunstancia exigía que la tratara con decencia.

			Ed Harrison había inculcado, a veces a golpes, buenos modales en sus tres hijos. Había exigido que se comportaran como caballeros en todo momento. A pesar de los modos empleados, no podía descartar una vida entera de disciplina.

			Sabía que Mab insistiría en preparar la habitación. Probablemente se pondría frenética ante la oportunidad que se le presentaba, después de meses de insistirle en que limpiara las cosas de su padre. Al parecer al final iba a conseguirlo, como de costumbre.

			Se preguntó en qué lo había metido Steve.

			Disponía de un mes para descifrarlo antes de que Faith Kincade llegara al Whispering Moon Ranch.

			 

			 

			Faith rió. Ver a su mejor amiga, Laura, sentada encima del atiborrado maletero del coche resultaba hilarante. Después de rebotar una vez más, al fin consiguió cerrarlo.

			–Qué pena que haya guardado la cámara –dijo.

			–Este asunto sigue sin gustarme –Laura se irguió y se limpió las manos manchadas en los vaqueros–. ¿Qué sabes sobre ese tal Nick? Aparte del hecho de que se olvidó de Steve.

			–He de pensar en el bebé. Steve y Carrie querían que se criara en el rancho si… sucedía algo –tembló.

			–Sí, pero…

			–Iré. No es para siempre, sólo el tiempo suficiente para descubrir qué es lo que planea Nick. Tal vez pueda convencerlo de que se olvide de luchar por la custodia –el tono empleado desanimó cualquier discusión–. ¿Alguna pregunta más sobre la tienda o la casa? –como ayudante de la dirección, Laura sabía todo lo necesario para llevar el negocio–. Hazme saber cuando terminen de redecorarte el apartamento y arreglaré otra cosa para la casa –las piezas habían encajado a la perfección. Como si estuviera destinada a ir al rancho.

			Laura la siguió al interior de la casa para una última inspección.

			–¿Qué le digo a Devon si pregunta por ti?

			Faith contempló la línea pálida que le marcaba el dedo anular. Sintió alivio. El anillo de compromiso que había llevado durante casi dos años había desaparecido. En cuanto se comprometió a llevar al bebé, Devon había cambiado de idea acerca de su inminente boda. Gracias al Cielo.

			–No preguntará –aseguró–. Hace meses que cancelamos el compromiso… ha continuado con su vida.

			Laura se mostró escéptica, pero la envolvió en un abrazo cálido.

			«No puedo hacerlo». Faith sabía que no le quedaba elección. Se aferró a la seguridad que le ofrecía su amiga.

			Laura retrocedió y se secó los ojos con el dorso de la mano.

			–Para ya –ordenó Faith–. Sólo estaré a una distancia de tres horas, no de tres días.

			Tomadas del brazo, se acercaron al coche atestado. Faith se sentó al volante. Con un embarazo de seis meses, su equilibrio empezaba a tornarse precario. Era asombroso lo que hacía un mes de diferencia.

			–Gracias por todo, Laura. Estaré bien… de verdad –no sabía quién de las dos necesitaba más reafirmación.

			–No olvides que no eres una prisionera. Si no te trata bien… vuelve a casa.

			Hizo sonar la bocina al arrancar. En el asiento de al lado tenía el mapa que Nick le había entregado un mes atrás. Lo recogió y confirmó la dirección; luego, se mezcló con fluidez con el tráfico en dirección sur.

			Todo parecía irreal. Steve y Carrie debieron de redactar el testamento nada más confirmarse el embarazo. Organizada hasta el límite del perfeccionismo, Carrie habría insistido en ello.

			«Y aquí estoy».

			Había estado preparada para despreciar a Nick Harrison, pero el primer vistazo de su cara la pilló desprevenida. El parecido con Steve había sido fugaz… no más que oscuros detalles. En conjunto, no se parecía a su hermano. Steve había dado la impresión de ser un profesor erudito, Nick era un ranchero, desde el pelo veteado por el sol hasta la punta de las botas vaqueras. Cómodo en su piel y seguro del lugar que ocupaba en el mundo.

			Si lo encontrara como un desconocido en la calle, tuvo que reconocer que le dedicaría un segundo vistazo. Embarazada o no, aún tenía ojos en la cabeza. Su aspecto agreste y su sexualidad apenas contenida conformaban una mezcla poderosa.
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